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RESUMEN 

 

Este ejercicio apoyado en referentes de investigación musical y sociocultural 

significativos del contexto local y regional, propone una aproximación desde la 

canción de la música popular de gaitas al universo simbólico desde el que se hace 

tema narrativo a la muerte, como parte de los ordenamientos  imaginarios 

tradicionales y populares del Caribe. Tiene como eje descriptivo la canción Conmigo 

que nadie se meta e intenta desde allí extrapolarse a un corpus más amplio de 

textualidades de las músicas del Caribe colombiano que ofrecen también una 

presencia narrativa de la muerte. 
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La primera razón por la cual disfrutamos de la música popular se debe a su uso como 

respuesta a las cuestiones de identidad.  

Simon Frith 
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CONMIGO QUE NADIE SE  META 

 

1) La muerte me vino a buscar y yo le dije carajo respeta  

2) yo tengo cien años no más, por ahí por donde viniste regresa  

3) Mi diente ni aflojo asomá pa’ las mujeres mi alma está dispuesta 

4) yo como lo que haya tragá dicen lo que no hace daño aprovecha 

5) La vejez no es sólo la edad ¡ay! las ganas de vivir es lo que cuenta  

6) siento todavía hay facultad para medirme a todo lo que  venga 

7) La muerte se puso a escuchar ombe  me dijo eso sí es fortaleza  

8) no más te vine a saludar todavía puedes vivir aquí en la tierra. 

CORO 

9) Y conmigo que nadie se meta/ oye conmigo que nadie se meta/y conmigo que nadie 

se meta. 

                                                                                                       Hernando Coba 
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PRESENTACIÓN 

 

 La música tradicional de gaitas cuenta con varios festivales a nivel local y nacional 

entre los que encontramos el Festival regional en San Jacinto- Bolívar, el Festival 

Nacional en Ovejas Sucre, el Festival de Guacamayal en el Magdalena,  el Festival de 

Gaita Corta en Galeras Sucre ; el Festival de la Cumbiamba en Cereté Córdoba y a nivel 

distrital en Cartagena el Festival del Socorro, el Festival de la Candelaria, entre otros 

más que impulsan la constante sonora  que homenajea cada año esta práctica musical. 

No se puede obviar el espacio que esta música ha ganado a nivel institucional en las 

escuelas y universidades incluyendo los festivales que se realizan a nivel de las 

secciones de bienestar universitario y escolar convirtiéndose todos estos contextos y 

procesos en semilleros de nuevos talentos del folclor caribeño.  

 

Potenciadores del quehacer gaitero pero perpetuador del esencialismo folclorista, los 

festivales, en numerosas ocasiones limitan la producción creativa y otras propuestas 

afines en cuya base se siente el “sabor a gaita”. Es a partir del carácter nómada de las 

semiosis musicales donde se conciben otras propuestas por fuera del paradigma 

tradicional de los festivales y, estos procesos, no pueden obviarse de la constitución 

de la música de gaitas como práctica sonora.  
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De esta manera, las transformaciones que suceden en la música de gaitas como 

semiosis musical, no son transgresiones arbitrarias que obedecen al capricho de 

algunos, son el efecto de una cultura en marcha conformada por sujetos atravesados 

por el contexto de la historia, efectos que permean estas necesidades y las expresan en 

arte, en construcciones narrativas cantadas, en este caso.  

 

Dentro de estas “rupturas” del canon se experimenta una mediación de la pieza 

musical inicial con el paso de su trasmisión espontánea a la notación europea, 

incorporando un saber sistemático a formatos más o menos letrados (Nieves, 2008, p. 

236). La trasmisión de la música tradicional de gaitas por ejemplo, generalmente se da 

de modo empírico. Hoy, encontramos investigaciones –como la de “Gaiteros y 

tamboreros: material para abordar el estudio de la música de gaitas de San Jacinto 

Bolívar” de  Leonor Convers y Juan Sebastián Ochoa-,  en las que existe un traslado a 

notación musical “academizando” la didáctica empírica.  

 

Para algunos, el saber de ésta práctica musical aprendida de ésta forma “no tiene el 

asunto”,  término utilizado por la gran mayoría de los sujetos adscritos a la comunidad 

sonora de gaitas del Caribe colombiano, que para algunos, alude a ese “sabor” 

“adecuado” en la ejecución de una pieza musical de gaitas; encasillando esta práctica 

musical en una verdad absoluta de trasmisión.  Para otros, el asunto es una manera de 
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universalizar esta práctica a través de notación musical haciéndola trascender en el 

tiempo y espacio. 

 

No obstante estas consideraciones, apuntamos básicamente a la mediación de la que 

es objeto y que, lejos de ser una práctica inamovible, se pueden identificar cambios 

que se van gestando en la marcha de los procesos culturales.  Hoy por hoy, la música 

tradicional de gaitas ha cobrado auge dentro de las industrias musicales, 

mencionamos particularmente el trabajo musical de los Gaiteros de San Jacinto Fuego 

de Sangre Pura que por efectos mercantiles fue galardonado con un premio Grammy 

por sus ventas.  

 

De algún modo, este hecho fomentó el reconocimiento internacional de la tradición de 

la música de gaitas, dadas las características que implican los medios de comunicación 

masiva con un premio de estas características, dando como resultado una creciente 

aceptación y fusión con otros géneros musicales que dan la vuelta al mundo en boca 

de nuevos talentos.  

La música de gaitas ha ganado espacios que permiten la comprensión de sus prácticas 

y fomentan inquietudes sobre la misma. Es importante señalar que alrededor de ésta 

coexisten personajes considerados pioneros y representativos en el ejercicio musical 
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que cultivan, formando en conjunto un orden identitario en el Caribe colombiano y las 

comunidades sonoras que con ésta práctica se reconocen.  

 

De modo que, la música juega un papel primordial en la construcción de sentidos en 

tanto se erige a partir de sentires e imaginarios constituidos como formas de 

interacción social desde donde se manifiestan visiones de mundo. Particularmente, la 

música de gaitas como práctica que nos interpela, como investigadores en formación y 

como miembros de dicha comunidad sonora,  ofrece un contexto para comprender los  

ordenamientos simbólicos sobre la existencia que se proponen en el universo de la 

cultura popular del Caribe.  En ese sentido, nuestra investigación apunta hacia un 

análisis sociocultural de las construcciones discursivas de visiones de mundo que la 

integran.   

 

Cuando nos hablamos de comunidad sonora nos referimos a sujetos afines con la 

música de gaitas. Tomamos el concepto como lo propone  Jorge Nieves: “un conjunto 

más o menos abstracto, pero cuyos miembros existen en condiciones concretas. Los 

une una común preferencia por ciertas prácticas musicales, es decir, es en 

comunidades que se identifican como miembros que comparten unos parámetros 

sociales, ideológicos, espaciales, que tal o cual valor funciona como reconocimiento 

efectivo de tal o cual valor musical” (2004, p. 175).  Desde este rápido contexto, el 
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objetivo es indagar el orden sociocultural plasmado a través del texto cantado de la 

música popular que puede dar luces por ejemplo, sobre cómo se toma y cómo se 

cuentan la vida y la muerte en la canción. Para lograr este fin, asumimos que:  

 

Uno de los mayores retos en las diferentes investigaciones contemporáneas 
sobre los fenómenos musicales lo constituye el abordaje de los textos cantados 
[…] El reto de analizarlos, describirlos y explicarlos en sus diversos contextos 
de producción circulación y consumo, hace la tarea difícil, excesivamente 
compleja y con obstáculos metodológicos para los que todavía, hasta donde se 
sabe, no se han encontrado soluciones satisfactorias (Nieves, 2010) 

 

El reto que nos concierne estriba en acercarnos satisfactoriamente al texto cantado y 

dilucidar desde sus narrativas el universo que nos canta desde las herramientas que 

tenemos. Para esto seleccionamos uno de los textos cantados de alguna repercusión 

hoy en el contexto de  la música popular de gaitas: Conmigo que nadie se meta. En esta 

canción, vida y muerte son personificadas en una conversación en la que el primero 

argumenta el por qué  de su permanencia terrenal, mostrando una relación 

comunicativa en la que lo sacro de la muerte es desmitificado. De lo que se trata, en 

otras palabras, es de comprender los modos festivos y desacralizados de interpelar la 

muerte, desde este texto de la música popular. 

 

Desde que ganó en el Festival de Ovejas en 1995, Conmigo que nadie se meta ha sido 

objeto de múltiples recepciones en distintos formatos, para entonces, casi quince años 
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después, esta canción es una pieza obligada para los que se inician en la gaita y para 

los escuchas que sostienen vínculos sociales con esta práctica. Ha sido grabada en más 

de seis versiones y aún hay peticiones al compositor para regrabarla, fue incluida en la 

banda sonora de la película  El Siniestro de Ernesto Mc Causland y para un 

cortometraje que lleva el nombre La muerte me vino a buscar, ganadora de un premio 

nacional del Ministerio de Cultura de Colombia. De la trascendencia de ésta canción 

nos valemos para esta vez, desde el discurso, continuar ese recorrido y vislumbrar 

estructuras significativas que contribuyan a las representaciones que hoy la música de 

gaitas nos llevan a hacer objeto de esta reflexión.  

 

La música y sus textos narran universos simbólicos que muestran ideologías, 

tradiciones y costumbres, sentimientos, etc. Cuyo análisis puede servir para rastrear 

identidades, visiones de mundo, formas de ser y estar inmersos en determinado 

contexto cultural.  

 

Este informe presenta un primer capítulo compuesto por el  contexto de coordenadas 

que sostienen nuestra inquietud, y que parten del análisis de las estructuras 

profundas de la canción, de esta forma tenemos a la música como lugar de sentido en 

donde se cantan los universos simbólicos y las representaciones de las formas de ser y 

estar en dichos universos. Tomamos el texto de esta canción como objeto de nuestra 
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indagación, considerándolo como un puente entre tradición y modernidad, a medio 

camino entre la cultura popular y la cultura letrada, como son muchas de las 

existencias actuales de  lo popular que nos interpela desde lugares antes insólitos 

(Martín Barbero, 2002).   

 

Pretendemos en esta canción rastrear algunos ordenamientos narrativos de procesos 

identitarios del universo Caribe y las relaciones del sujeto con la muerte, al lado de las 

facetas que toma en cada una de las narraciones cantadas, esto  acompañado de una 

revisión del campo de la investigación sobre músicas populares,  una primera 

aproximación al texto y para llegar a un primer capítulo con el que pretendemos  

contribuir, desde nuestra formación investigativa, a la comprensión de una parte de 

las lógicas del universo simbólico de la comunidad de gaitas, desde el análisis de sus 

narrativas donde se mostrará el manejo que tiene la muerte en conversación con 

momentos narrativos de otros textos de la música popular. 

 

El segundo capítulo se ocupa en primer lugar,  de  describir las interacciones entre los 

sujetos discursivos que se presentan en el texto de la canción: un hombre de avanzada 

edad que se rehúsa a ser “llevado” por la muerte y  una caracterización de ésta última 

quien se presenta como un sujeto de corte “cotidiano”, a quien se le puede desviar del 

trabajo asignado. En segundo lugar, se tematizará la interacción de vida y muerte y la 
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desacralización que de la misma se hace en una conversación jocosa entre los 

personajes, aludiendo a la fortaleza de la vida y al carácter festivo que muestra, no 

obstante las dificultades del día a día. Finalmente,  en una relación con otros textos 

cantados de la música popular del Caribe colombiano, identificaremos cómo se 

entiende la muerte desde éstas otras voces para reconocer en sus estructuras, las 

diversas formas en que ésta es narrada y asumida. Con este capítulo se pretende 

entender las dinámicas de estas relaciones amigables entre el sujeto y la muerte. Es 

decir, abordaremos las estructuras que se presentan en el texto para interpelar a la 

muerte desde la vida, las posturas que se esgrimen para convencer a la muerte, 

aplazar sus requerimientos, apelando a la chanza y a la picardía, aspectos que 

configuran toda una concepción de mundo, en la que se hacen horizontales relaciones 

que no lo son en principio, al tratar a la muerte como un semejante. 

 

A modo de cierre proponemos una síntesis de los resultados de las anteriores 

descripciones, de la relación del sujeto que se presenta en la canción con la 

trascendencia que se manifiesta con la presencia de la muerte. Partiendo de que estas 

descripciones iniciales proporcionan  luces sobre los sentidos que tiene la música de 

gaitas como práctica cultural, desde las que se resuelven y apalabraran  concepciones 

del universo de un sujeto simbólico, que se vincula necesariamente con otras voces 

similares y cercanas que se encuentran dentro del mismo contexto musical de la 

región.  



Conmigo que nadie se meta: relaciones sociodiscursivas entre el sujeto y la muerte en la canción 

de la música popular del Caribe colombiano 

17 

 

 

Aproximarnos a la música de gaitas, práctica cultural que nos interpela, en aras de 

indagar sus dinámicas hoy, se constituye en nuestro tema de estudio. A partir del 

discurso de una canción que en su momento interactuará con otras “voces” impresas 

de la música popular del Caribe, sumando a esto las diversas percepciones de 

ordenamientos constitutivos al momento de tematizar la muerte. Esto, para contribuir 

a “a esos pequeños pedacitos que nos permitirán poco a poco armar ese espejo -

trizado- de Colombia donde podamos reconocernos y proyectarnos” (Miñana, 2006, p. 

29.) y canalizar en diferentes ópticas –como un prisma- los estudios sobre cultura 

popular. 
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CAPÍTULO 1 

ALGUNAS COORDENADAS NECESARIAS PARA UNA LECTURA SOCIOCULTURAL DE 

LOS TEXTOS CANTADOS DE LAS MÚSICAS POPULARES 

 

1.1.      La música como lugar de sentido 

La música es portadora de universos simbólicos que socialmente identifican o 

nombran un momento dado generando propuestas cuya finalidad no sólo abarca lo 

emotivo, sino que señala los discursos que conforman una idiosincrasia desde donde 

se cantan. Es decir, 

 

Como producto de prácticas y contextos híbridos, las músicas populares 
brindan posibilidades de crearnos e identificarnos desde lo simbólico con la 
alteridad, y a la vez divulgar un propio conocimiento del mundo; es esta 
función de ordenamientos identitarios lo que permite proponer sentidos en las 
músicas populares (Chajín y Miranda, 2010, p. 132) 

 

Sentidos que bien pueden rastrearse desde las líricas que nos cantan, posibilitando un 

acercamiento hacia las representaciones, sentires y recepciones que se cuentan en las 

músicas populares. Es decir, la música como manifestación de una identidad colectiva 

en donde se expresan formas de ser o de querer ser y por ello, la afinidad en el 

contexto donde se canta la canción.  Los significados que otorgan las músicas 

populares del Caribe, generalmente apuntan hacia las estructuras que rigen la 
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memoria colectiva como lugar de reconocimiento entre los sujetos que conforman 

dicha comunidad. En otras palabras, rastrear los sentidos desde las músicas populares 

es acercarnos a las disposiciones que tienen los sujetos y la forma cómo crean 

identidades a partir las redes socioculturales que los conforma.   Es por esto que,  

 

Revisar las semiosis populares, hoy en el Caribe, en sus articulaciones 
complejas con las matrices tradicionales  y con los formatos industriales, es 
tener en cuenta las transformaciones que comportan y los modos diversos 
como se expresan en sus prácticas festivas, sus discursividades, sus estilos de 
vivir lo cotidiano y tomar decisiones, es decir, todo aquello con lo que 
construyen existencia y la manifiestan (Nieves, 2008, p.146).  

 

Desligar a la música y lo que canta de los procesos sociales que la atraviesan, es obviar 

que ésta refleja las percepciones u ordenamientos con las que funciona una 

comunidad social determinada. Los textos cantados vienen a ser entonces, el foco que 

justifique nuestro interés por acercarnos a los sentidos de la comunidad gaitera, en 

especial, de aquellos cuyo vínculo con la música tradicional de gaitas es tal que 

construyen un universo de letras sin más pretensiones que expresar su sentir o en 

otro caso, mostrarnos una de las tantas realidades que asume el Caribe. De ahí que, 

“Los textos cantados de los géneros populares de la música latinoamericana, al menos, 

participan de la construcción de una “semántica polisémica” que conlleva, a su vez, 

parte de la fuerte carga de valores de sentido de la propia música” (Nieves, 2008, 

p.300) 
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El sentido que se le otorga a una canción u otra, depende en gran medida de la lógica 

que los receptores le otorguen, es decir, en tanto “lo que dice” la canción toque sus 

afinidades.  De ahí que, la música popular responda a diversas lecturas y/o 

recepciones por arraigarse y circular desde la experiencia en que una comunidad se 

identifique.  

 

Por consiguiente, la importancia de los textos cantados como constructores de 

sentidos definitivos en la música,  toman parte fundamental cimentándose también, 

como eje central en consonancia con la constitución melódica musical. Castillo Mier en 

una de sus investigaciones manifiesta que los textos cantados poco han sido 

abordados en nuestra música popular: 

 

El estudio de los textos de las canciones como obras literarias, el examen de los 
procedimientos empleados por los compositores, la indagación en la poética 
implícita en los textos, el diálogo entre las composiciones, la consolidación de 
una tradición y su evolución no han sido aún abordados suficientemente, 
mucho menos el estudio de sus relaciones con la cultura letrada ( Castillo Mier 
citado por Castillo, 1999, p. 215, 216)  

 

Menciona también, la fortuna de los textos cantados de la música de acordeón que ha 

sido objeto de múltiples investigaciones. En este contexto, precisamente nos 
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preguntamos ¿qué hay de la música tradicional de gaitas y “sus textos cantados” entre 

otras manifestaciones forjadas e inscritas como música popular del Caribe de las que 

se encuentra poca bibliografía como objeto de estudio? Siendo que, sin ánimos de 

quitar el mérito a las investigaciones hechas a partir de los textos de la música de 

acordeón, las letras de estas manifestaciones también nos ofrecen categorías del 

discurso blanco de análisis.  

 

Según Simon Frith, la música sería particularmente poderosa en su capacidad 

interpeladora, ya que trabaja con experiencias emocionales intensas, mucho más 

potentes que las procesadas por otras vertientes culturales. Esto sería así porque la 

música popular permite su apropiación para uso personal de una manera mucho más 

acentuada que la ofrecida por otras formas de cultura popular: televisión, telenovelas, 

etcétera (Vila, 2002, p.21). Es la música entonces, el escenario generador de prácticas 

sociales, que da  como resultado valores de sentido que atraviesan las prácticas en 

tanto nos constituyen, nos significan y nos resignifican.  

 

De ahí que se constituya en objeto de estudio la letra de una canción de gaitas, pues a 

partir de ella podremos extraer el sentido de una parte estructural que constituye al 

ser Caribe y que es reflejado por la comunidad gaitera , lo que rastreamos es  la 

manera cómo asumen la vida en circunstancias catalogadas como “serias”.  
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La música tiene una influencia fuerte en la vida cotidiana y permite asimilar y 

encontrar “su lugar” en la sociedad, es así como Frith asevera que: […] usamos 

canciones populares para crearnos un tipo particular de auto- definición, un lugar 

particular en la sociedad. El placer que la música pop produce es un placer de 

identificación –con la música que nos gusta, con los intérpretes de dicha música, con la 

otra gente a la que le gusta tal tipo de música. (Vila, 2002, p 21) 

Es tal la influencia de la música que puede ser adoptada por individuos sujetos a 

cualquier práctica social, configurando así  los sentidos que los caracterizan, 

otorgando lugares y espacios basados en las prácticas musicales en que participan. El 

poder de la música es tal, que en la medida que se conforman alianzas entre  

individuos se crean a la vez “microsociedades” llenas de  saberes que producen hechos 

propios de la lengua. 

   

 De las complejidades de la música y sus múltiples semánticas, hay que destacar que 

“la indagación sobre los “sentidos” de las expresiones musicales va más allá de una 

relación simple entre expresión y contenido, y tiene que incluir los criterios de 

pertinencia que definen patrones de aceptabilidad socioculturalmente operantes” 

(Nieves, 2008, p. 302) es decir que, la música además de su lógica constitutiva- 

conformada por melodía, ritmo, armonía etc.- responde al flujo interactivo música-
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receptor y viceversa con sus implicaciones culturales. Esto es, que los sentidos que le 

otorgamos a la música, responden a las competencias socioculturales que nos 

conforman (habitus de escucha, competencias receptivas y afinidades que muchas 

veces tiene que ver con lo emotivo). 

 

Rubén López Cano precisa que, “la noción de significado en música es compleja y 

polémica” (Citado por Nieves, 2008, p. 298). No obstante esta característica semántica, 

la respuesta a los estímulos que ésta propicia puede mencionarse a partir de 

interpretantes emocionales y/o físicos, en constante diálogo con las habilidades 

socioculturales que nos constituyen: 

 

Las músicas tienen diversos tipos de interpelación cultural que proveen a las 
personas elementos que éstas utilizan en la construcción de sus identidades 
sociales; así, el sonido, las letras y las interpretaciones ofrecen, primero, 
maneras de ser y de comportarse, y, segundo, modelos de satisfacción psíquica 
y emocional (Vila citado en Rincón, 2008, p. 165)  

 

Por tanto, todos los espacios en que la música popular es partícipe principal, divulga 

ordenamientos identitarios que por el mismo carácter musical arrojan una lógica 

social disipadora cuyo papel en el sistema en que estamos inmersos, es el de liberar 

tensiones generadas por el poco equilibrio que hay en las estructuras sociales, 

económicas, políticas y culturales. Por ello, es a partir de la música donde se pone en 
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escena los discursos aprehendidos y es desde aquí, donde pueden leerse múltiples 

criterios que como individuos con unas habilidades y competencias 

socioculturalmente operantes asumimos. Esto es, el universo simbólico capaz de 

sustentar el modo como nos movemos en el mundo.  

 

Nieves señala que la música va más allá de una simple relación expresión y contenido. 

En las semiosis musicales, el texto cantado adquiere tal valía que la relación 

significante - significado es apenas un asomo de la amplia semántica que nos propone 

una canción. “Las letras cantadas así participan de los géneros musicales con un 

estatuto subalterno; pero en muchas ocasiones, adquieren tal relieve que se vuelven 

un elemento tan central como la propia música” (2008, p.300) 

 

Las prácticas significantes musicales son representaciones abstractas sonoras en 

donde los interpretantes físicos y emocionales son los que predominan y no los 

lógicos (Nieves, 2008, p. 298). No obstante, conviene tener en cuenta el papel de los 

textos cantados, mejor aún, cuando en América Latina la gran mayoría de las músicas 

populares incluye el plano verbal y que además, en algunos géneros es casi dominante 

(Nieves, 2008, p. 299). 
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La letra cantada se torna importante porque, aun cuando la música en esencia sea 

parte fundamental, con el texto cantado se revelan imaginarios que definen tal o cual 

modo de concebir el mundo, se rastrea a su vez el mundo circundante que determina 

tiempos anteriores o presentes, refleja modos de actuar o nostalgias del ser entre 

otras categorías propuestas por un análisis determinado.  

 

La música es polisémica al expresar sentido a través del sonido, de las letras, las 

interpretaciones y también a través de lo que se dice de ella. “Es evidente que las 

palabras acerca de la música –no sólo la descripción analítica sino la respuesta crítica, 

el comentario periodístico e incluso la conversación casual- afectan su significado. La 

significación del ragtime, rock`n`roll o rock punk no puede separarse de los discursos 

que los rodean (Middleton, citado por Vila, 2002, p 22). No puede desligarse la 

relación existente entre el texto cantado y el contexto en que esta surge. Seguramente, 

por muy independiente que sea lo que cuenta el narrador melódico1 de las 

circunstancias del compositor, la relación con el momento en que ésta nace siempre 

tiene un vínculo.  

 

                                                           
1
 Valga la aclaración de que si para la novela existen narradores, para la poesía narradores líricos bien 

pueden llamarse narrador melódico a ese elemento interno del texto cantado, a sabiendas que 
narrador/autor; composición/compositor desde el análisis cumplen roles diferentes.  
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Pablo Vila de acuerdo con Ricoeur (1984), respecto del concepto de narrativa, 

propone que:  

 

La narrativa es uno de los esquemas cognoscitivos más importantes con que 
cuentan los seres humanos, dado que permite la comprensión del mundo que 
nos rodea de manera tal que las acciones humanas se entrelazan de acuerdo a 
su efecto en la consecución de metas y deseos. En otras palabras, si por un lado 
parece no haber comprensión del tiempo humano fuera de su inserción en un 
marco narrativo, por otro lado la narrativa sería la única forma cognoscitiva 
con que contamos para entender la causalidad en relación a las acciones de los 
agentes sociales (Vila, 1995, p 1) 

 

Por ello, comprendemos que los textos cantados de las músicas populares del Caribe 

colombiano son narraciones en las que están insertos los modos en que se interpretan 

y reconocen los sujetos en una sociedad. Son sus narrativas -cantadas- las 

herramientas que nos permiten acercarnos hacia el reconocimiento de los sentidos 

que los construyen.  

 

De ahí que nos apoyemos en el discurso y lo que narra para acercarnos a esas 

significaciones dichas a partir de éstos textos dónde se constituye en una herramienta 

que posibilita la inserción a un contexto en el que la violencia ha jugado parte 

importante en la construcción de identidades y la forma como objetifican su mundo.  
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1.2.  La investigación sobre músicas en Caribe colombiano 

En el imaginario nacional, el Caribe y su gente son caracterizados como festivos, 

dicharacheros, fogosos, poco dados al mayor esfuerzo entre otras nominalizaciones. 

Quizá, éstas características pueden notarse en algunos momentos del ser Caribe como 

estrategia para asumir un mundo adverso, pero vale aclarar, que esta característica no 

es la forma única en que el sujeto Caribe vive, no obstante, el tratamiento peyorativo 

del que muchas veces es objeto el sujeto costeño provoca la burla y el rechazo a toda 

manifestación que se proponga a partir de él. Es decir que, cualquier expresión 

cultural, artística o musical, tiende a no ser tomada muy en serio. 

 

Para el común de los detractores de la raza y cultura costeña, la suerte de la 
Costa está unida al calor y a la inferioridad racial, pues los climas ardientes 
riñen con las posibilidades del desarrollo y del progreso [...] la mirada 
despectiva sobre la música y la cultura del Caribe colombiano se apoya y se 
nutre de la mirada sobre la región y sus habitantes. (Posada, 2003, p. 240) 

 

 

Una mirada cuya consecuencia decantó en un vistazo tardío hacia los estudios 

musicales, siendo que sólo hasta 1959 la cultura popular pudo reconocerse dentro del 

“Centro de Estudios Folklóricos y Musicales” en el caso Colombiano (Miñana, 2000, p. 

4). Puede afirmarse incluso, que el concepto de “lo popular” como antónimo de “lo 

culto” sufre este tinte en su discurso, precisamente por el manejo con que se ha 

tratado lingüísticamente el concepto.  
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Recapitulando, hay dos momentos que explican el por qué de los pocos estudios que 

cuentan con una metodología académica seria: la visión peyorativa de los sujetos 

“populares” en el Caribe y el interés tardío hacia estudios de la cultura y la música 

popular, y eso sin todavía  sumar el papel que han jugado los folcloristas que abogan 

por la “esencia” inamovible de éstas prácticas populares, la música para el caso 

nuestro. Como vemos: 

 

 En los años 40, cuando apenas comenzaban los trabajos pioneros a contar 
como era la música popular en nuestro país, en otros lugares ya no había 
música “tradicional” para transcribir y analizar pues toda, prácticamente toda, 
estaba editada en cientos de cancioneros, discos y estudios musicológicos que 
permitían desarrollar libros de texto para escuelas y universidades, estudios 
comparativos, análisis macro-musicológicos (Miñana, 2000, p. 29)  

 

 

No obstante, sabiendo el inicio tardío de los estudios sobre músicas populares en 

comparación con Estados Unidos y Europa, encontramos estudios antecedentes que 

soportan nuestra orientación e inquietud investigativa. Encontramos que:  

 

Jorge Nieves en De los sonidos del patio a la música mundo: semiosis nómadas del 

Caribe muestra: 
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La música popular especialmente, entendiéndola en el sentido de la que se hace desde, 
pero también más allá de la industria discográfica, y que de forma espontánea emana 
de fiestas, celebraciones, reuniones, alborozos familiares, barriales, campesinos y 
locales en todos nuestros países (Nieves, 2008, p. 11)  

 

En un completo análisis de las trasformaciones y migraciones de las músicas 

populares, Jorge Nieves examina la naturaleza nómada de las semiosis musicales 

como respuesta a las tendencias purificadoras y homogenizadoras del mercado, 

señalando las mediaciones que la afectan desde su producción hasta el modo de 

recepción de la audiencia. 

 

Un reciente estudio De Alicia adorada a Carito: memorias discursivas sobre la 

modernidad en el Caribe Colombiano en el que participaron un grupo de 

investigadoras e investigadores de la Universidad de Cartagena, rastrea a partir de 

textos cantados de la música de acordeón, el entorno y las significaciones narradas a 

partir de estas liricas desde un corpus que va de Alicia adorada a Carito en 

consonancia con los procesos modernizadores que la atraviesan y analizadas desde 

perspectivas ideológicas, lingüísticas y socioculturales.  Sobre las músicas de acordeón 

del Caribe señalan que  “Las músicas de la región norte de Colombia constituyen 

archivos discursivos sobre las realidades y los procesos socioculturales de la región; 

son escenarios discursivos sobre las existencias de los sujetos regionales y contiene 

sus memorias” (Chajín y Miranda, 2010, p. 127)  
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Estos escenarios discursivos son los que nos interesan para el presente estudio pues, 

es a partir de ahí desde donde rastrearemos las formas de ver y verse en un universo 

simbólico que aporte en la comprensión de “mundos subalternos” y sus formas de 

erigirse en la sociedad. Así, “Los textos de estas músicas proveen un repertorio de 

discursos y texturas que permiten ver como el sujeto a través de la música genera 

sentidos para comprender, ordenar y defender el entorno social, participando de 

manera activa en la estructuración de sí mismo, del otro y de su entorno” ( Chajín y 

Miranda, 2010, p. 128 )  

 

Carlos Miñana Blasco en: “Entre el folklore y la etnomusicología. 60 años de estudios 

sobre música popular tradicional en Colombia” artículo publicado en A Contratiempo 

propone que, 

 

Este artículo pretende realizar un balance descriptivo de los estudios sobre 
música popular tradicional en Colombia. No tiene pretensiones de ser 
exhaustivo; más bien presenta un panorama global o un croquis orientador 
para los que pretendan incursionar es este pequeño laberinto o maraña que es 
el campo de los estudios musicológicos del país. (Miñana, 2000, p. 1) 

 

Este texto nos muestra un croquis basado en las investigaciones hechas en Colombia 

durante los últimos 60 años exponiendo al mismo tiempo que han sido por lo general 
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manuales, diccionarios taxonómicos de la geografía folklórica nacional, sin adentrar 

en las músicas como fenómenos socioculturales. De igual forma muestra la labor 

realizada por profesionales especialistas –tales como sociólogos, antropólogos y 

lingüistas –, quienes dan un nuevo enfoque dirigiendo los estudios a los contextos y 

espacios donde se producen y al papel mediador que juega las relaciones sociales.  

 

En “Música y versos populares del Caribe Colombiano en el imaginario nacional” de 

Consuelo Posada Giraldo,  hay una especie de estado del arte en el que se menciona las 

valoraciones que han hecho estudiosos de la Costa Caribe a cerca de la música popular 

del Caribe colombiano concluyendo que “en Colombia la música, los bailes y las 

expresiones culturales de una región se juzgaron siempre unidas a las valoraciones 

sobre la geografía y sus gentes” (Posada, 2003, p. 245) mostrando a lo largo del 

artículo el carácter peyorativo de las manifestaciones musicales del Caribe por la 

constitución racial y climática de la misma y la influencia que esto ha tenido al 

momento de valorar las músicas populares del Caribe como tema de investigación.  

 

A partir de éste imaginario que rastrea Posada, hay un reclamo por un análisis de las 

manifestaciones musicales del Caribe sin la impronta que ha caracterizado por 

generalización a las expresiones culturales de ésta zona. En nuestro caso, lejos  de 

ahondar en la misma caracterización, rastreamos las relaciones discursivas del sujeto 
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Caribe con la muerte, en diferentes narraciones de la música popular del Caribe 

colombiano en donde se reconocen los diversos modos de asumir este tema.  

 

Oscar Andrés Ariza en su artículo “Las canciones vallenatas como sistema de 

interpretación del mundo. El sustrato mítico de La bola é Candela de Hernando Marín” 

realiza un análisis sobre  las composiciones de éste autor y señala que “el sistema de 

interpretación del mundo a partir de lo dialógico donde el compositor se constituye en 

un creador que interpreta (y transmite) a un sujeto cultural a través de prácticas 

discursivas en las que el mito y el festejo se convierten en elementos estructuradores 

de sentido” (Ariza, 2006, p. 1)  

 

Ariza, basado en textos cantados de Hernando Marín, logra desentrañar el mundo 

dialógico donde el compositor  articula las pistas que constituyen los elementos de 

sentido en el que sus prácticas significativas se reconocen. Del mismo modo, en 

nuestro análisis, encontramos elementos de sentido en los textos cantados de la 

música popular, donde el sujeto Caribe se identifica y significa desde temáticas poco 

festivas pero que igual valen al momento de ser reveladas en una canción 
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Darío Blanco Arboleda  en el texto “La música de la costa atlántica colombiana; 

Transculturalización e identidades en México y Latinoamérica” muestra la influencia y 

trascendencia que ha tenido la música de acordeón en los oyentes locales, hasta el 

punto de generar una comunidad sonora fuerte e influyente en varias ciudades 

mexicanas.  

 

Con este texto podemos ver cómo la música genera sentido en grupos sociales y 

trasciende fronteras formando movimientos sonoros fuertes en otros contextos. Lo 

anterior se debe al sentido polifónico de la música que puede llegar a gustar tanto  por 

el sonido, la puesta en escena y el contenido de sus letras entre otros. Es muestra viva 

de lo que una canción puede llegar a ser a nivel social y por ende ser parte del 

discurso que lo nombra. 

 

Hugues Sánchez Mejía y Leovedis Martínez hacen una compilación titulada Historia, 

identidades y música popular en el Caribe colombiano donde se muestra la capacidad 

de convergencia que tiene la música, especialmente en Latinoamérica cuyo origen se 

da en la cultura popular. Es aquí donde propuestas como la cumbia, el merengue, el 

vallenato que hacen parte del folclor nacional, adoptan un compromiso social de 

denuncia debido a toda la problemática que atraviesan.  
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La música se reafirma como lugar de sentido en esta compilación, y desde las 

manifestaciones culturales que ésta abriga, soporta una posición social que asumen 

los sujetos pertenecientes a dichas prácticas. Es a partir de la música donde se 

reafirman y asumen criterios que sustentan su experiencia como significativa dentro 

de sus identidades.   

 

Leonardo D´Amico en “La cumbia colombiana: análisis de un fenómeno musical y 

socio-cultural” señala la procedencia de la cumbia y explica sus componentes, sus 

instrumentos, la acogida que tuvo gracias a los medios de difusión masiva, la 

transformación vivida por esta hasta el punto de ser producto de exportación y los 

nexos que tiene con el vallenato entre otros géneros. De igual forma D´Amico cuenta 

como esta música toma importancia al considerársele símbolo de identidad nacional y 

el boom que todo esto le da en el mercado. Finalmente, realiza  una comparación entre 

la cumbia y el vallenato concluyendo que este último logró desplazarla en los medios 

massmediáticos logrando posiciones en las clases altas.  

 

Juan Carlos Lemus en “El toque: Rock y jóvenes en Cartagena” realiza una  

investigación de corte socio discursivo donde analiza la estructuración y producción 

de discursos narrativos con los que se expresa la relación jóvenes-música-ciudad de 

grupos de rock conformados por jóvenes de la ciudad de Cartagena,  en la que 
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encontramos un análisis de textos cantados y las entrevistas hechas a los mismos. 

Aquí se muestra cómo los jóvenes crean territorios de pertenencia, espacios de 

sentido, confirmando con esto identidad y hechos sociales a través de sus prácticas 

musicales que son a la vez actos del lenguaje.  (Lemus, 2007, p. 6- 8)  

 

La importancia de éste análisis se basa en el modo cómo los jóvenes desde sus 

composiciones se reconocen y otorgan sentido desde los espacios en que se 

identifican. Lemus, desde el Rock práctica cultural q lo interpela, logra desentrañar los 

discursos que constituyen a la comunidad sonora del Rock en Cartagena, concluyendo 

que la música es un vehículo desde donde se construyen, cimentan y exteriorizan 

identidades.  Apunta también, que los estudios culturales en Cartagena aún tienen 

mucho camino por recorrer, por ello, desde la música de gaitas y desde sus 

sociodiscursividades intentamos dar sentido a ésta práctica musical que nombra los 

sentidos de los sujetos que pertenecen a ésta comunidad sonora. 

 

En otro contexto, desde un estudio pragmático y metafórico Leydy Garay Álvarez y 

Maryoris Perales López, estudiantes de Lengua Castellana en la Universidad de 

Córdoba, realizan un análisis discursivo en su texto “Metáfora y teoría pragmática en 

la canción de Osama Bin Ladem” donde realizan un acercamiento al texto como eje 

que explica al grupo social costeño a través de expresiones presentes en la canción. En 
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el texto cantado que analizan tratan de  extraer las expresiones representativas del 

grupo social costeño. Es un acercamiento al análisis del discurso del texto cantado 

como herramienta base para acercarse a las identidades discursivas que mencionan al 

sujeto Caribe.  

 

También, en el contexto de la investigación universitaria reciente encontramos 

también estudios  como los de Yuliana Estrada González, “Imaginario femenino 

costeño y sus representaciones sociales en la música vallenata”, que trata de “la 

música vallenata como un discurso representativo del imaginario femenino de la 

Costa Caribe colombiana, en donde se legitiman prácticas culturales históricamente 

ejercidas por la sociedad costeña” (Estrada,  2010, p. 8). Su inquietud parte de la 

aprehensión de los contenidos como discursos que reflejaban la relación existente 

entre el proceso creativo del autor y el mundo social que lo conforma. Esto ofrece un 

soporte más para el caso nuestro, ya que buscamos analizar la letra cantada para leer 

el tema de las relaciones con la muerte en el universo simbólico de la comunidad 

gaitera a partir de la producción discursiva de una canción de gaitas. 

  

En el trabajo de Karellys Martínez y Kelly Morales titulado   “Análisis discursivo y 

comparativo del vallenato como fenómeno urbano: de Rafael Manjarrez a la segunda 

nueva ola”  las autoras estudian comparativamente las letras de la música de acordeón 
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del periodo en mención como fenómeno urbano, y desde ahí suman su análisis, a la 

preocupación académica que va “sobre el devenir y la transición de la música 

vallenata en el contexto del Caribe colombiano como elemento de representatividad 

identitaria” (2010, p. 5) A partir del discurso de la música vallenata, rastrean 

representaciones ligadas al marco identitario que conforma la cultura rural vs la 

cultura urbana. Basadas en textos cantados de la música popular vallenata, sustentan 

las representatividades identitarias del sujeto Caribe y de cómo ha cobrado re-

significaciones desde el  flujo semiósico de sus prácticas hacia la nueva ola.  

 

Finalmente en Rafael Cantillo en “El Viejo Miguel: exilio y nostalgia, desplazamientos, 

permanencias y miedos” encontramos un ejercicio sociocultural donde se presenta un 

análisis socio discursivo en el que  analiza la estructura narrativa que revela una 

historia entretejida con la modernidad y todos los efectos culturales que esta trae 

sobre los procesos identitarios del Caribe colombiano. Estudio que, articulado a 

nuestro análisis, soporta los mismos procesos identitarios del Caribe colombiano, 

dados desde las estructuras narrativas del texto cantado. 

 

Podemos notar que, alrededor de las semiosis musicales populares hay intervenciones 

e investigaciones que giran en torno a sus músicas sin embargo, bien lo manifiestan 

los miembros de la comunidad sonora de gaitas, en los que a esta respecta:  
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“bibliografía sobre la música tradicional de gaitas hay mucha pero pocas han sido 

escritas”. 

 

1.3.   Coda provisional  

Los estudios sobre folclor en América Latina suceden, no por un interés de rastrear las 

prácticas populares, sino por la coyuntura que generaron en la consolidación de 

proyectos políticos a partir de la necesidad de instaurar un imaginario oficial que 

identificara a la nación. Así, por parámetros más políticos que socioculturales, 

surgieron las primeras aproximaciones hacia los estudios sobre folclor en el Caribe 

Colombiano. (Nieves, 2008,). 

 

Estudios que contaban con un precario sistema epistemológico, cuya consecuencia de 

análisis arrojaba un discurso en el que se asume la defensa hacia legitimar una 

tradición que permanece, congelando así, las diversas dinámicas que suceden 

alrededor de las prácticas culturales populares. Si bien el trabajo de los folcloristas 

aportó datos básicos  que permitieron poner en escena a las prácticas culturales 

populares de la Región Caribe como objeto de investigación;  también es cierto que en 

aras al “rescate” de lo que la modernización haría extinto, asumieron una postura 

estática en la que cualquier cambio era señalado como profanación a la cultura 

popular (Nieves, 2008). 
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A diferencia, como se ve en este breve recorrido bibliográfico sobre los diversos 

modos como han sido abordadas las músicas populares - del Caribe Colombiano para 

nuestro caso- hemos tomado elementos que sustentan nuestra búsqueda de sentido a 

través de la narración de una canción en música de gaitas y explorar desde su texto 

cantado, el universo simbólico que determina y nos cuenta la forma como el sujeto 

Caribe se representa y plasma en una canción de gaitas, tomando como punto de 

partida que, la música como portadora de universos simbólicos, es un lugar de sentido 

en el que un colectivo se identifica. Intentamos aprovechar nuestra condición como 

investigadoras en formación hacia la comprensión de ese acontecimiento de lenguaje, 

para a partir de las categorías propuestas en el análisis, rastrear una de las formas en 

que el ser Caribe se reconoce e interpreta la muerte dentro sus modos y formas de 

vida.  
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CAPÍTULO 2 

VISIONES SOBRE LA VIDA Y LA MUERTE DESDE EL SUJETO SOCIOCULTURAL DEL 

CARIBE 

2.1. Planteamiento 

La finalidad de un acto comunicativo es transmitir información en relación con la 

intención que se tenga, usando medios que van desde un gesto, un sonido, una palabra 

o un texto, entre otros. En la música, la letra es uno de los medios con los que se 

configuran concepciones de mundo que entran en dialogo con universos simbólicos 

completamente distintos pero que nombran -cantan- temáticas que hacen parte de su 

estructura constitutiva en cuanto a modos de ser y comportarse en el imaginario que 

los construye. De ahí que desde la letra de una canción como parte significativa de un 

acto comunicativo, sea posible leer algunas estructuras y ordenamientos identitarios 

donde podemos rastrear las relaciones que surgen entre el sujeto cantado y las 

fijaciones conscientes o inconscientes del mundo en el cual están inmersos. 

 

 En éste caso, nos concierne la letra de una canción en música de gaitas, de cuya 

comunidad somos partícipes, con el fin de profundizar en universo simbólico 

propuesto desde un imaginario tradicional como lógica y que por ‘rescate’, ha sido 

enmarcada bajo parámetros casi que inamovibles pero que, como semiosis musical 

inherente a un mundo cambiante que se manifiesta en la cultura que nos conforma, 
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responde a cada uno de los contactos con otras fuentes musicales, industriales y de 

mercado.  

 

Por eso, al buscar alternativas que nos permitan otorgarle sentido al universo 

simbólico que constituye a la práctica musical de gaitas en el Caribe, encontramos que 

en sus narrativas se localizan estructuras simbólicas que los significan, diluidas en las 

letras de sus composiciones. Letras que guardan relaciones identitarias en el sujeto 

Caribe, la comunidad sonora y el espacio geográfico a la que pertenecen y que surgen 

a partir de las motivaciones con las cuales se conciben. 

 

En ésta práctica musical, detenerse en las letras cantadas de sus melodías obedece a 

los parámetros de los festivales en la modalidad de canción inédita. Es en ese 

momento donde se nota un interés por el contenido de la letra, esto, con fines 

competitivos más que de un análisis de sus estructuras constituvas. En otros casos, los 

estudios han sido taxonómicos, especie de manual instructivo, sin una relación con la 

recepción o las identidades colectivas que en ella están inscritas, como bien lo 

menciona Nieves cuando afirma que: 

 

No se ha hecho un estudio lo suficientemente extenso y sistemático sobre las letras de 
las canciones populares del Caribe colombiano, a pesar del interés innegable que tiene 
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esto para comprender las relaciones entre imaginarios tradicionales […] (Nieves, 
2008, p. 188) 

 

Letras que suscitan narrativas que nos ayudan a comprender las relaciones entre el 

sujeto y el contexto en el que interactúa. Vila, siguiendo a Frederick Jameson (1981) 

expresa que “la narrativa es una categoría epistemológica que fue tradicionalmente 

confundida con una forma literaria”. Ampliado el concepto, la narrativa es la categoría 

que nos traza el puente entre la música y el texto cantado, el sentido que nos presenta 

éste último, nos permite encontrar parte fundamental de lo que es el individuo y de 

las situaciones que lo forman como sujeto implicado en una práctica portadora de sus 

propias lógicas y que serán reconocidas en el marco de la estructura narrativa.  

 

Entonces, siendo el texto cantado un hecho de lenguaje narrativo analizaremos en 

“Conmigo que nadie se meta”, cómo están inmersos los relatos de una parte de la 

cultura popular, indagando así, aspectos del sujeto Caribe inscritos en la oralidad 

alegre, divertida y pícara, en cierta medida osada y que son reflejadas en el momento 

de enriquecer en su expresión a  las hipérboles, proverbios, dichos o refranes que 

conforman la narrativa propia del imaginario tradicional en el Caribe. Vila citando a  

Somers explica que: 
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(…) es a través de la narratividad como llegamos a conocer, comprender y dar 
sentido al mundo social, y es por medio de las narrativas y la narratividad que 
construimos nuestras identidades sociales (…) llegamos a ser quienes somos 
(no obstante lo efímeros, múltiples y cambiantes que seamos) por nuestra 
ubicación (generalmente inconsciente) en las narrativas sociales y las redes 
relacionales que raramente son de nuestra autoría (Vila, 2002, pág. 36-37).                          

 

Es decir que, las narrativas que conforman las canciones contienen el mundo social y 

hacen parte de esa narratividad que envuelve constantemente a las personas 

permitiéndoles así, construir sus identidades a partir de inclusiones o exlusiones que 

hagan desde sus gustos de escucha, resultando en  narrativas propias en las que entra 

en juego el pasado, presente y el futuro anhelado por los individuos dándole un orden 

estructural que hará cambiar por ende el resultado de las acciones y la posiciones 

sociales de cada quien. Las canciones como tal entonces,  tienen un trasfondo 

narrativo con un poder que va más allá del simple hecho de ser cantadas. 

 

 En nuestro caso, se trata de abordar las letras como medio de expresión del universo 

de la comunidad gaitera asumiendo, a partir de Nieves, que la revisión de las semiosis 

musicales populares, teniendo en cuenta las transformaciones que comportan y los 

modos diversos como se expresan en sus prácticas festivas, sus discursividades, sus 

estilos de vivir lo cotidiano y tomar decisiones, es decir, todo aquello con lo que 

construyen existencia y la manifiestan (Nieves, 2008, p. 146)  
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2.2.2 Vida y muerte: sujetos discursivos en Conmigo que nadie se meta 

Lo narrado inicia entonando el hecho que desencadena la historia: “La muerte me vino 

a buscar y yo le dije carajo respeta”, el sujeto que personifica la Vida introduce a quien 

personifica la Muerte. Sujetos discursivos que inician la trama narrativa que, 

caracterizados cada uno, nos abren luces hacia el tema en cuestión: la relación sujeto – 

muerte. Este primer verso, el conjuro solemne que implica el momento de la muerte, 

es rebatido con una expresión característica del Caribe, “¡carajo!”, y con esto cierra el 

verso asumiendo la posición en la que éste exige respeto, equilibrando las relaciones 

entre el sujeto y la muerte a tratos comunes y corrientes: “¡carajo respeta!”. Una 

característica inicial del sujeto personificando a la vida se nombra, desde el nulo 

temor que le tiene a la muerte.  

 

No obstante, el interlocutor inicial empieza a argumentar el por qué de la inoportuna 

llegada de la muerte, lo que denota que ésta podría hacer cumplir su voluntad o no. 

Aquí hay que resaltar, el carácter de homólogos que se nota de entrada, el sujeto 

asumiendo la vida, sabe el poder de quien lo visita, pero eso no es suficiente razón 

para trastabillar ante su llegada.  

 

Las interacciones que suceden entre ambos personajes desencadenan una trama 

donde la vida en los versos sucesivos, refutan la llegada de la muerte “yo tengo cien 
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años no más, por ahí por donde viniste regresa”. Apenas tiene cien años, suficiente 

razón para pedirle a la muerte que se regrese por el mismo camino por el que vino, no 

hay razones para recibir y aceptar su visita. Otro aspecto interesante del verso “yo 

tengo cien años no más, por ahí por donde viniste regresa” radica en que inicia una 

dinámica expresiva donde  por un lado, el manejo de la picardía se manifiesta pues, es 

contradictorio refutar a la muerte con un argumento opuesto sin validez para el caso. 

Es sabido que cien años ya es suficiente vida como para que éste sea un argumento 

contundente a la hora de objetar a la muerte.  

 

El contrato discursivo que hay entre lo narrado y el  escucha de la letra cantada, 

obedece a la lógica manejada por lo irónico en el que dado el contexto del verso, el 

narrador conviene que aun cuando tiene la edad, no es razón de peso para aceptar, sin 

librar una lucha, el paso de la muerte. El escucha  (la muerte) comprende que, el efecto 

que quiere lograr el sujeto no es precisamente convencerlo de que cien años no es 

suficiente edad para morir, más bien, sabe que desde unas relaciones comunicativas 

aprehendidas, lo que intenta el sujeto es romper con la sumisión ante la presencia de 

ésta.    

  

Como vemos, un hombre de avanzada edad a quien no le pesan los años, caracteriza la 

vida  y como defensa se vale de la estrategia discursiva de la ironía para demostrar a 
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la muerte el por qué es obvio que no es el momento para recibirla; si sólo tiene “cien 

años no más” lo que justifica que el verso culmine en un rechazo explícito: “por ahí por 

donde viniste regresa”. 

 

La vida como sujeto, se muestra vigorosa no obstante la edad, para ella los años no 

cuentan sino las ganas de permanecer, “la vejez no es sólo la edad ¡ay! las ganas de 

vivir es lo que cuenta”. Argumento cuyo trasfondo en proverbios sería “El corazón no 

envejece el cuero es el que se arruga”. Así este texto cantado va marcando improntas 

inmersas en la sabiduría popular Caribe, como huella identitaria de los saberes que la 

conforman.  

 

La estructura básica de los acontecimientos, a medida que avanza el relato cantado, va 

justificando el segundo verso “yo tengo cien años no más, por ahí por donde viniste 

regresa”. En la que, en consecuencia con el contrato discursivo inicial los versos 

siguientes refuerzan ese  “cien años no más”, es decir, con cien años no se está viejo, 

no del alma. A cierta edad, el estado físico humano va deteriorándose, aquí en lo 

narrado sucede que a los “…cien años no más” es una edad donde aún los dientes 

están completos y su fuerza viril en pleno funcionamiento: “mi diente ni aflojo asoma,  

pa’ las mujeres mi alma está dispuesta”. Nótese que ya en éste verso hay una 

asignación de género, nuestro personaje deja claro su carácter masculino, sustentado 
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en el vigor aún intacto para responder a cualquier pretensión femenina. Está dicho 

tiene  “cien años no más”.  

 

Refuerza ésta fortaleza con la condición biológica de digerir cualquier cosa sin 

parámetros médicos o dieta balanceada. Encontramos que la siguiente afirmación “yo 

como lo que haya tragar, dicen lo que no hace daño aprovecha” se puede interpretar 

desde dos ángulos. Por un lado se sustenta en un proverbio popular muy conocido “lo 

que no mata engorda” y que demuestra en su estructura profunda a un narrador que 

da cuenta de las precarias condiciones en que se encuentra para satisfacer sus 

necesidades básicas. Pero por el otro, el discurso sigue encaminado hacia demostrar a 

su interlocutor  (la muerte) que sus condiciones físicas aún son optimas y que su 

sistema digestivo tolera cualquier clase de alimento.  

 

Partiendo de aquí, puede caracterizarse a la muerte como un interlocutor que escucha 

de los argumentos expuestos por el sujeto a lo largo del texto cantado. Es casi un 

receptor tácito pues, quien lleva la vocería narrativa es la vida, esto se observa en gran 

parte de los versos que conforman la canción, así:”La muerte me vino a buscar y yo le 

dije carajo respeta/ ,/yo tengo cien años no más, por ahí por donde viniste regresa”,  

“mi diente ni aflojo asoma pa’ las mujeres mi alma está dispuesta”, “yo como lo que 

haya tragar, dicen lo que no hace daño aprovecha” ,”siento todavía hay facultad para 
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medirme a todo lo que  venga”. Todos en primera persona, el narrador es protagonista 

de su historia y como tal, narra su experiencia de vida. 

 

Solo en los dos últimos versos  la muerte interviene: “La muerte se puso a escuchar 

¡ombe! me dijo eso sí es fortaleza”, pero al igual que en el primer verso “La muerte me 

vino a buscar ¡ay! Yo le dije carajo respeta”, es el sujeto quien introduce su discurso. 

Es en el verso final “no más te vine a saludar, todavía puedes vivir aquí en la tierra” 

donde la muerte toma voz en primera persona para validar los argumentos de los 

versos anteriores, al concederle un tiempo más de vida en la tierra. Lo que demuestra 

que finalmente éstos soportaron y convencieron a la muerte del vigor que constituía al 

sujeto.  

 

La muerte otorga, “…todavía puedes vivir aquí en la tierra” pero es una  concesión 

relativa ya que cualquier argumento de fortaleza y salud, por parte de la vida, al final 

su llegada será inevitable. La experiencia narrada, no quita el poder de la muerte, 

simplemente lo aplaza a partir de modos de diálogo impresos en las estructuras 

mentales entre los sujetos que pertenecen a una misma comunidad, con unos 

convenios comunicativos sobreentendidos socioculturalmente. Esta noción,  
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Implica que los individuos que pertenecen a un mismo tipo de prácticas 
sociales sean capaces de reconocer las representaciones discursivas de tales 
prácticas, es fácil entender que el sujeto comunicante debe siempre suponer 
que su interlocutor posee una competencia discursiva de reconocimiento de 
esas prácticas sociales similar o idéntica a la suya (Escamilla, 1998, p. 38). 

 

 

A partir de esto, los modos comunicativos que en este texto cantado existen obedecen 

precisamente a esos contratos donde los personajes discursivos logran trasmitir un 

acontecimiento en el que cualquier lector del texto cantado , identifica  una infracción 

a la regla dadas las personificaciones (sujeto - muerte) que asumen los interlocutores, 

pero que por estos convenios tácitos se logra enriquecer la interacción entre ambos 

personajes, haciendo posible una comunicación tranquila entre el sujeto y la muerte. 

Hay que aclarar aquí que, en el imaginario tradicional del Caribe, la relación que se da 

con la muerte no se da tan así, el temor a ésta es explícito en muchas ocasiones. En 

otras palabras, alrededor de estos acontecimientos están implícitas las constantes 

concepciones sobre la muerte contadas por viejos de antaño. El tema es un punto 

recurrente, motivo de tertulias nocturnas donde la parca asume formas, apariciones, 

llegadas y despedidas distintas. 

 

En síntesis,  los sujetos discursivos de éste texto cantado, obedecen a una estructura 

narrativa cuyo inicio personifica a la vida, para pasar a un segundo momento 

narrativo en el que la vida como personaje libra una lucha simbólica en cuyo clímax se 
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reconoce la transgresión a la norma – momento que desarrollaremos en el próximo 

subtítulo–, y concluye en una relativa victoria por concesión de la muerte. 

 

2.2. 2.  Desacralización de la muerte: un interlocutor terrenal  

En el contexto de la cultura cristiana, la muerte es manejada, por lo general, con 

solemnidad, temor y cierta veneración. Los tratamientos que a ésta se le hacen 

obedecen a cierto respeto por ser el momento en el que la vida culmina y no se sabe 

con certeza qué viene luego, vinculando esto a  la idea reinante de un cielo – infierno, 

al los que se irá según las acciones que se tengan durante la vida. Las construcciones 

alrededor de éste momento, son personificadas a través de elementos que se  

relacionan con lo oscuro, inexplicable, sombrío y  tenebroso del más allá. La muerte, 

que lidera este imaginario haciendo las visitas que indican la terminación de la vida ha 

estado presente a lo largo y ancho de la oralidad de los sujetos que en nuestro caso se 

adscribe al sujeto Caribe  

  

Es así como estos imaginarios son permeados y expresados de muchas formas, para el 

caso la canción en cuestión, Conmigo que nadie se meta  ya es un enunciado de  

advertencia contra todo orden, podemos inferir a primera vista el discurso osado con 

que el interlocutor que personifica la vida, avisa su posición en el universo interno 

narrado, “Ay conmigo que nadie se meta” es el coro del texto cantado por lo que es 
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repetitivo entre estrofas, y obedece a una defensa que se torna amenazante ante 

cualquiera que ose tocar su integridad. Cuando generaliza, “…que nadie se meta” por 

el curso que lleva la canción, entendemos que en ese  nadie se incluye hasta la muerte 

con todo y su poder, logrando derribar el temor que ésta ejerce si realmente se nos 

apareciera.    

 

La pauta desmitificadora se da desde el verso 1: “La muerte me vino a buscar y yo le 

dije carajo respeta”, cuando el sujeto que personifica a la vida exhorta a la muerte a 

que respete, estableciendo el tono de una interlocución horizontal, en la que se 

evidencia una trasfiguración del imaginario tradicional que se tiene sobre la muerte, e 

invirtiendo el orden de las relaciones aprehendidas sobre la solemnidad de la muerte 

y su autoridad inapelable.  

 

Acá se desmontan de entrada las jerarquías  entre los interlocutores. Y la muerte se ve 

interpelada como un par, un  amigo. De modo que se narra en encuentro con otro 

cercano y amigable. Es decir, se muestra un cruce comunicativo en el que los 

interlocutores figuran como semejantes. Esto se da porque no es solo un sujeto quien 

le habla de este modo tan laxo a la autoridad que  encarna a la parca, se trata más bien 

de una personificación de la vida, siendo esto los que homologa  el estatus, por lo que 

se pasa a dar instrucciones a la muerte sobre lo que debe hacer, y sin ningún reparo o 
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distancias que guardar se le indica a la muerte la salida: “por ahí por donde viniste 

regresa”.  

 

A lo largo del texto cantado, el carácter del sujeto no muta, siempre a través de su 

discurso el temperamento que se nota es fuerte y enérgico, como el de alguien que no 

se doblega fácilmente a las dificultades y en efecto, con la aparición de la muerte éste 

no se altera. Todo lo contrario, se arma de argumentos para evitar que la muerte 

actúe. El equilibrio comunicativo entre el sujeto y la muerte se hace evidente en los 

dos primeros versos “La muerte me vino a buscar y yo le dije carajo respeta”, “yo 

tengo cien años no más, por ahí por donde viniste regresa”, hasta el punto de exigirle 

respeto e indicarle el camino de regreso.  

 

El sujeto no pide más tiempo de vida, más bien argumenta por qué es una falta de 

respeto que la muerte lo vaya a buscar “yo tengo cien años no más…” y si esa fuera 

razón de peso que justifique la visita de la muerte, el sujeto le muestra un 

contraargumento “la vejez no es sólo la edad ¡ay! las ganas de vivir es lo que cuenta”, 

“siento todavía hay facultad para medirme a todo lo que  venga”. Por consiguiente, la 

posición discursiva que asume el sujeto no es de sumisión, su discurso es tan definido 

y de tal fuerza argumentativa que  finalmente  “me dijo- eso sí es fortaleza, no más te 

vine a saludar todavía puedes seguir aquí en la tierra”. De modo que, las relaciones 



Conmigo que nadie se meta: relaciones sociodiscursivas entre el sujeto y la muerte en la canción 

de la música popular del Caribe colombiano 

53 

 

comunicativas entre los interlocutores pasan de una lucha simbólica a un diálogo 

donde el conceso se hace evidente: “no más te vine a saludar todavía puedes vivir aquí 

en la tierra”.  

 

Es tan cotidiana la relación con la muerte que comprende los argumentos con que se 

le interpela, puede reconocer que se equivocó de tiempo y en consecuencia en una 

expresión jocosa, a modo de disculpa justifica su aparición: “no más te vine a saludar 

todavía puedes seguir aquí en la tierra”. Aún cuando en éste verso se haga evidente 

que ella tiene la potestad para cumplir su tarea hay un diálogo en el que ésta cede 

debido a los argumentos expuestos por el sujeto  “La muerte se puso a escuchar ombe  

- me dijo - eso sí es fortaleza”. Se dota a la muerte de características humanas, es 

receptora, conciliadora y tranquila. 

 

De ahí que a medida que los versos son cantados, se presenta en el recorrido narrativo 

argumentos donde la Muerte como interlocutor acepta y aplaude la posición que 

asume el sujeto inicial. Existe aquí, una dinámica donde la Vida interpela a la muerte, 

convenciéndola de que aplace su tarea en vista de las facultades vitales que aún tiene 

lo que, no justifica su muerte como tal. 
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La dinámicas amigables entre éstos sujetos discursivos dan cuenta de un imaginario 

en el que la muerte toma cuerpo humano, interactúa con ellos, puede viajar a su 

mundo o residir en la tierra y conversar apaciblemente su función en la tierra. El 

sujeto es tajante con sus argumentos hasta el punto de la agresividad “La muerte me 

vino a buscar y yo le dije carajo respeta”. No obstante, la muerte que se supone viene 

con una resolución se torna conciliadora, receptora, abierta al diálogo. La trasgresión 

radica en que la muerte, no se muestra agresiva, oscura, lúgubre, en lo narrado hay 

una relación de camaradería en el que hay plena confianza y facultad para el reclamo.  

Como vemos, en Conmigo que nadie se meta el poder sobrenatural de la muerte no se 

niega, nótese la concesión: “no más te vine a saludar todavía puedes seguir aquí en la 

tierra”. Lo que se configura en las estructuras profundas de la canción, es un personaje 

humano asumiendo las posturas que cualquier mortal tendría.  

 

2.2.3  Conmigo que nadie se meta y otras voces de la música popular en el Caribe 

colombiano: el manejo de la muerte 

La vida  está llena de episodios inevitables tales como la muerte; presencia impalpable 

con la cual se presenta la necesidad de nombrarla, cantarla, hablarla de formas 

distintas. Es por esto que las relaciones que se dan entre el sujeto y la muerte son 

temas recurrentes en las músicas populares del Caribe Colombiano.  
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Por ello, nuestra propuesta en éste último aparte es la de revisar los modos como el 

sujeto asume la muerte en otros textos cantados. Esto, para vislumbrar desde otras 

configuraciones discursivas las relaciones latentes cuando de contar y cantar la 

muerte se trata. Nuestra propuesta es realizar una relación inicial de algunos versos 

de canciones que parten de la tradición musical vallenata con la canción eje de nuestra 

investigación. Teniendo en cuenta esto, canciones representativas de éste género se 

pondrán en consideración con las relaciones amigables existentes en Conmigo que 

nadie se meta. 

 

La muerte a caballo de Gildardo Montoya es una de las canciones vallenatas que 

dialogan en este trabajo, encontramos a un narrador que busca y anhela la muerte: 

“Montada en un caballo negro se anda paseando la muerte”, “voy a ver si me la 

encuentro para que la anca me lleve”. En Conmigo que nadie se meta sucede que, la 

muerte es interpelada por el sujeto que exige por su permanencia a través de fuertes 

argumentos con los que aboga y no acepta que ésta haya ido en su búsqueda: “La 

muerte me vino a buscar y yo le dije carajo respeta”, “yo tengo cien años no más por 

ahí por donde viniste regresa”, “la vejez no es sólo la edad ¡ay!  “Las ganas de vivir es 

lo que cuenta”, “siento todavía hay facultad para medirme a todo lo que  venga”. 
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En ambos casos, la muerte es tema central de los acontecimientos pero las 

circunstancias que la traen a colación son completamente diferentes. En la primera el 

sujeto busca a la muerte porque “para que quiero la vida si ya me dejó la negra”. Para 

el personaje de La Muerte a caballo, su deleite con la vida estaba en su negra y  ésta no 

volvió más con él por eso su lamento y esas ganas de morir: “Ay negra porque te fuiste 

dejándome a mi solito”, “sabiendo que yo te quiero y no volviste al ranchito”,  “Llevo 

en el alma una herida la negra cambio mi suerte”, “para que quiero la vida me voy a ir 

con la muerte”. En la segunda, la relación con la muerte no se da por decepción 

amorosa, surge por una visita que el sujeto considera no fundamentada, debido a la 

fortaleza y la vitalidad que lo habita:”Siento todavía hay facultad para medirme a todo 

lo que  venga”. Podemos rastrear que las motivaciones para representar y 

relacionarse con la muerte son diferentes pero ambas, personifican a la muerte como  

un sujeto que puede decidir por su suerte de vida.  

 

En La Miseria Humana de Gabriel Escorcia Gravini también sucede una búsqueda de la 

muerte pero con otra finalidad: “Y me inspiraron con ganas, interrogar a la parca, 

entré a la glacial comarca, de Las Miserias Humanas”. Aquí, el sujeto inicia su pesquisa 

en el cementerio, lugar común a la muerte donde, pregunta a una calavera – imagen 

que personifica a la muerte en éste texto cantado- por su constitución física en vida: 

“Dime humana calavera, qué se hizo la carne aquella/ que te dio hermosura bella, cual 

lirio de primavera/ que se hizo tu cabellera, tan frágil y tan liviana/ dorada cual la 
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mañana, de la aurora el nacimiento/ qué se hizo tu pensamiento, responde Miseria 

Humana”. 

 

Lo que cuestiona el narrador es el estado en el que se transfigura todo cuanto ser haya 

pasado por la vida y, como si fuera juez de todas las transformaciones que suceden a 

metros bajo tierra, equipara a la moral en vida con los cambios que de muerto se 

tenga, de ahí que la calavera a modo de defensa contesta: “Aquí está la gran verdad, 

que sobre el orgullo pesa/ aquí la gentil belleza, es igual a la fealdad/  aquí acaba la 

maldad, y la bondad tan preciada/ aquí la mujer casada, es igual a la soltera/ me decía 

la calavera, con una voz apagada”.  

 

Luego de escuchar la respuesta a su pregunta, no puede permanecer en el sitio dada la 

impresión que le hace conocer las condiciones en que la humanidad entera muta en la 

muerte, “Yo escuchando aquellas cosas, tan llenas de horrible espanto/ salí de aquel 

campo santo, como fugaz mariposa/ la luna llena y rabiosa, ver que en su lumbre 

fugaz/ y la calavera audaz, dijo al verme correr/ Aquí tienes que volver, y calavera 

serás”. La relación que surte aquí con la muerte corresponde a la amenaza, pues 

vaticina que la muerte un día será. El tono que le impregna ésta figuración de la 

muerte es diferente al tono que maneja la muerte en Conmigo que nadie se meta “No 

más te vine a saludar, todavía puedes seguir aquí en la tierra”. Finalmente en ambos 
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casos, está latente el hecho de que llegará el momento en que esta se manifieste; en el 

primer caso es una amenaza, en el segundo una concesión de tiempo.  

 

El narrador de La Miseria Humana no teme cuestionar a la muerte, incluso, no 

demuestra miedo cuando la calavera le habla, sin embargo, apenas le es revelado el 

secreto corre despavorido “Yo escuchando aquellas cosas, tan llenas de horrible 

espanto/ salí de aquel campo santo, como fugaz mariposa”.   Entonces, tal como en 

Conmigo que nadie se meta la práctica conversacional con la muerte es narrada como 

un hecho común, la diferencia que existe en relación con  La miseria Humana  estriba 

en que la muerte, tras su revelación finalmente sale victoriosa ante su inminente 

llegada  “aquí tienes que volver, y calavera serás”.  En Conmigo que nadie se meta, 

tenemos a un sujeto Muerte tranquilo y dócil que puede escuchar y hacer válidos los 

argumentos del sujeto: “no más te vine a saludar todavía puedes vivir aquí en la 

tierra”. 

 

En El viejo miguel de Adolfo Pacheco, encontramos la muerte más relacionada con Dios, 

la vemos como  un designio de la vida que en el transcurso del camino está trazada de 

forma misteriosa: “Parece que Dios, con el dedo oculto de su misterio/ señalando 

viene todo el camino de la partida”, vemos en esta canción a un narrador que acepta 

este hecho ya que es imposible evitar esta situación que es adyacente a la condición 
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humana, cosa contraria al personaje de nuestro análisis donde a pesar de tener “cien 

años no más”  la muerte es algo que aún no le corresponde, y por lo tanto lo echa del 

escenario donde se encuentran. 

 

Lo interesante en ambas canciones es cómo muestran una clase de muerte que no es 

precisamente una muerte física ni el tan mencionado viaje al otro lado,  sino que es 

una muerte en vida tal como lo expresa el narrador de El viejo miguel  al decir : 

“Primero se fue la vieja pa’l cementerio/ ahora se va usted solito pa’ Barranquilla” ,  la 

relación del cementerio y su partida a Barranquilla suscitan que el abandono de su 

tierra natal, genera una martirio existencial en el que va a vivir solo y lejos de los 

suyos en un medio desconocido, pasa al abismo de la ciudad, lo que se traduce en una 

clase de muerte.  

 

Por su parte, el narrador de Conmigo que nadie se meta  hace saber que la edad no 

indica el tiempo de morir, más bien es el estado anímico y la fortaleza espiritual quien 

decide esto: “La vejez no es sólo la edad ¡ay! las ganas de vivir es lo que cuenta/  siento 

todavía hay facultad para medirme a todo lo que  venga”.  De forma implícita nos 

muestra que aún cuando se esté viejo  no es este el precedente que deba motivar a la 

muerte para acabar con su existencia, y es en este punto donde decimos que vida no 
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es sinónimo de juventud, sino que es un modo de existir y que, de acuerdo a la forma 

como se lleve, se acepta o no la llegada de la muerte.  

 

Por otro lado, el duelo que genera la muerte de un ser querido en Conmigo que nadie 

se meta no se presenta, asumimos que, la estructura que ofrece la canción cinco de los 

nueve versos que la constituyen son estrictamente argumentos en la defensa de 

permanecer con vida: 2) “yo tengo cien años no más, por ahí por donde viniste 

regresa” 3) “mi diente ni aflojo asomá pa’ las mujeres mi alma está dispuesta” 4)” yo 

como lo que haya tragá dicen lo que no hace daño aprovecha” 5)” la vejez no es sólo la 

edad ay las ganas de vivir es lo que cuenta” 6)” siento todavía hay facultad para 

medirme a todo lo que venga”. Argumentos que están orientados hacia ese sosiego en 

donde el duelo por la muerte es postergado por una lucha simbólica con la muerte, en 

la defensa de su vida.  

 

Ante esto,  encontramos con Alicia Adorada de Juancho Polo Valencia,  donde el duelo 

se hace explícito en todo el texto cantado, la muerte se lleva a cabo en el personaje que 

protagoniza ésta narración cantada, Alicia: “Se murió mi compañera que tristeza/ 

Alicia mi compañera que dolor”. Aquí no hay transgresión de la norma, no hay 

cuestionamientos ni interpelación entre las relaciones de los sujetos personificados en 

la Vida y la Muerte El dolor se manifiesta desde la sensación de vacío que deja la 
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muerte a su paso, una muerte asociada al afecto: “Se murió mi compañera que 

tristeza/ Alicia mi compañera que dolor”  pero que a pesar de la muerte, el recuerdo 

no le será arrebatado “pobre mi Alicia, Alicia querida/ yo te recordaré toda la vida”. 

 

En Mi gran amigo composición de Camilo Namén, rastreamos también el momento de 

la muerte como un duelo, esa muerte que arrebata, que corta el continuo de la vida y 

genera el dolor por la pérdida física de quien se va: “Tan bueno y tan noble como era 

mi padre/, y la muerte infame me lo arrebató/, esos son los dolores y las penas tan 

grandes/, que a sufrir en la vida le pone a uno Dios”. Aquí la muerte ya procedió, si se 

piensa en ella personificada, no hay vuelta de hoja, ésta ya efectúo su función y ha 

dejado tras de sí, la reacción a la pérdida.  

 

Con La muerte de Eduardo Lora  de Andrés Landero también se nota el duelo y la 

incredulidad por la muerte accidentada del personaje “Eso nunca lo creía, la muerte 

de Eduardo Lora ya se acabó esa memoria,  que San Jacinto tenía/ El se mató en un 

jeep, en la loma de la Venera, lo digo porque lo vi, tendido en la carretera” Esa misma 

incredulidad se manifiesta cuando en la canción se inmortaliza a Eduardo Lora en los 

recuerdos de la gente con quien compartió sus días de vida “Eduardo Lora no ha 

muerto, vive en nuestros corazones”. Aquí la pérdida es aceptada, la muerte luego del 

accidente se torna inevitable y es narrada explícitamente “El se mató en un jeep, en la 
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loma de la Venera, lo digo porque lo vi, tendido en la carretera”. A la muerte se le pone 

color debido al accidente y a la manera cómo sucedió, de ahí que el narrador cante “La 

muerte de Eduardo Lora, miren que muerte tan negra, salió alegre de su pueblo 

para morir a la Venera” Aquí la muerte es un hecho que llega por accidente, se canta 

en memoria de quien se fue y se niega la muerte definitiva reemplazada por el 

recuerdo.  

 

De la misma manera que se siente en  El viejo Miguel, la muerte se da por designio de 

Dios y ante éste plan no hay objeción, resta resignarse. En Conmigo que nadie se meta 

ni el mandato de Dios puede arremeter contra la integridad física y la fortaleza que 

canta “siento todavía hay facultad para medirme a todo lo que  venga”, hasta la muerte 

aplaza su tarea luego de ésta defensa “no más te vine a saludar todavía puedes vivir 

aquí en la tierra”. 

 

Una muerte similar se entiende en Jaime Molina de Rafael Escalona, el duelo y la 

resignación son narradas en el texto cantado. El narrador de Jaime Molina quisiera 

tener la facultad para cambiar los papeles y no sufrir la pena que está sintiendo, la 

ausencia del otro y la tristeza por la muerte del ser amado sin poder hacer nada, 

marcan la pauta en ésta canción vallenata: “Ahora prefiero esta condición/ que él me 

hiciera el retrato y no sacarle el son”. En un acuerdo que hicieron en vida éstos dos 
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personajes, el uno le encarga al otro lo mejor de lo que sabía hacer cada cual. En 

contraste con la canción eje del presente análisis, observamos que, por las condiciones 

desacralizadas rastreadas en Conmigo que nadie se meta,  nuestro personaje tiene el 

poder para rebatir y negarse a la muerte,  el sujeto no se resigna a la visita de ésta, 

más bien le indica el camino de vuelta: “por ahí por donde viniste regresa”.  

 

En Jaime Molina, Mi gran amigo y  Alicia adorada, a la muerte no se le conceden ni 

toma características humanas; en ninguno de éstos textos cantados el sujeto que narra 

o vive los acontecimientos establece una comunicación con ésta, el hilo receptor 

estriba en el dolor, la tristeza, la impotencia  y la resignación inminente ante tal hecho. 

En ésta medida, la muerte es entendida desde los parámetros del duelo y la ruptura 

con la vida física de quien parte.   

 

Con La muerte de Abel Antonio de Abel Antonio Villa, nos encontramos a una muerte 

accidentada.  El personaje que protagoniza el duelo y por el que la familia y amigos 

lloran, se presenta a los cinco días a su propio velorio: “Abel Antonio llegó a los cinco 

días/, se ha presentado vivo para levantar su tumba”, el momento de la muerte en éste 

caso es un equívoco, el texto cantado no hace evidente dónde estuvo el personaje 

durante los cinco días en que lo creían muerto,  pero sí lo muestra contrariado por el 
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dolor que sembró en su ausencia, tiempo en que lo creyeron muerto “Pobrecita madre 

mía/, /con mi muerte lo mucho que sufriste”.  

 

Sin embargo, Abel Antonio asegura que su muerte será cuando Dios lo decida, “Abel 

Antonio no muere todavía/ Abel Antonio muere cuando Dios lo necesite”, se acepta el 

designio divino para éste caso y que augura que si la muerte llega antes de eso, la 

lucha no dará marcha atrás: “Oigan lo que es esto,  se acaba entre los dos/ me gana la 

muerte o me la gano yo”. El desafío que enuncia Abel Antonio en estos versos, obedece 

a ese punto final que implica la muerte pero, es un final peleado en el que ésta no es 

quien decide el momento por ser esa su tarea, sino que se libra una defensa por parte 

del sujeto implicado. 

 

En Conmigo que nadie se meta la muerte se suscita a partir del suceso inicial con que el 

sujeto empieza a narrar los acontecimientos “La muerte me vino a buscar y yo le dije 

carajo respeta”.  El sujeto, se extraña y considera incluso absurda la visita si “Yo tengo 

cien años no más, por ahí por donde viniste regresa”, hay una negación rotunda a 

morir y por ello, la canción se agota en plantear argumentos que convenzan a la 

muerte de su llegada equívoca. La lucha simbólica planteada en ésta narración no es 

tan explícita como lo es en Abel Antonio, donde éste personaje reta de una vez por 

todas el momento de morir.  
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Para concluir este tejido de relaciones con la muerte hacemos mención a otra de las 

canciones inscritas en el marco de la música de gaitas, No me llores muerto de 

Hernando Coba y Me hiede a muerto de Humberto Blanco. En la primera,  la muerte se 

entiende como el final de las cosas y de todo cuanto se siente, luego de muerto, el 

cuerpo y cualquier indicio sensorial es inerte,  por ello el reclamo del sujeto: “Negra no 

me llores muerto que yo no respiro ni siento/ ay negra para qué llorar si el muerto no 

te va a escuchar”. Aquí el sujeto canta una recomendación a la “negra” dueña de sus 

afectos, pide que cualquier muestra de cariño lo haga en vida “por eso mi negra te 

pido que me quieras con sentimiento/ aprovecha que ahora estoy vivo porque el 

difunto no tiene tiempo”. La relación que muestra el sujeto en ésta canción con la 

muerte se entiende como la culminación tajante del universo que lo habita.  

 

En la segunda, Me hiede a muerto, hay un indicio explícito de la cercanía de la muerte 

en determinado momento del día a día. En éste texto cantado, la muerte es presentida 

a través de señales naturales: “El yacabó ya cantó encima e la casa de toño/ el golero 

anda rondando ay seguro  alguien se murió”. Los cantos del yacabó y la presencia del 

golero son claras señales del paso de la muerte. La relación con la muerte está 

respaldada por claras supersticiones conformadas en torno a la muerte, en efecto, la 

lectura de éste vestigio es indiscutible cuando el sujeto manifiesta que   “Yo veo gente 
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correr ¡ay! yo veo gente llorando/ y yo pregunté que pasa ay a toño lo están velando”. 

Es evidente que “toño” murió y que fue previamente avisado por las rondas de la 

superstición. 

 

En “No me llores muerto” y “Me hiede a muerto” figura un espacio donde reposa o se 

halla a la muerte. Así en la primera canción el sujeto indica que “No me lleves hasta mi 

fosa lindos ramos de hermosas flores”, siendo la fosa el hábitat donde ésta se 

encuentra. En la segunda, la muerte provoca un espacio en conmemoración al difunto  

“Nueve días  nueve noches de velorio, gaita y ron”, es el velorio el lugar donde la 

persona que fallece es conmemorado por su muerte junto a los ritos aprehendidos 

socioculturalmente.  

 

El espacio que nos muestra Conmigo que nadie se meta está supeditado al momento 

comunicativo en que vida y muerte interactúan. Lo narrado en ésta canción no nos 

ubica en un espacio determinado y tampoco indica el lugar donde se espera o suceda 

la muerte. Se sabe de una lucha simbólica en donde el lugar es imaginado a partir de la 

visualización del receptor de la canción, así, cuando el sujeto anuncia que “La muerte 

lo vino a buscar”, no nos cuesta suponer que hay una gran posibilidad de que ésta 

relación comunicativa entre vida y muerte se dé en la entrada a la casa del sujeto.  
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En un recorrido de una parte cantada en las músicas populares del Caribe, en relación 

con las diferentes recepciones con que la muerte es contada, encontramos que las 

relaciones de ésta con el sujeto son representadas en todos los casos, como un ente o 

momento final. En algunas narraciones cantadas, ésta es personificada y en otras 

sencillamente encarna un momento definitivo de una etapa en la que caben múltiples 

manifestaciones de duelo. 

 

 El caso es que, con base en estas estructuras narradas desde la música popular, se ha 

rastreado un universo simbólico en el que el sujeto Caribe ha construido el modo en 

que se relaciona y asume un tema de trascendencia como es la muerte, dejando como 

saldo un imaginario donde caben los agüeros, luchas simbólicas con la muerte, 

cuestionamiento a la misma, transgresión de la norma y las secuelas que deja a su 

paso. Imaginarios producto de una construcción oral alrededor del tema e inmersos 

consciente o inconscientemente en los textos cantados del mundo Caribe.   
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CONCLUSIÓN 

La música como lugar de sentido nos otorga un espacio en el que pueden rastrearse 

diversas formas de interpretar y representarse en el imaginario que ordena nuestros 

gustos o exclusiones musicales. La música de gaitas práctica que nos interpela, 

demuestra a través de sus narrativas que existe un mundo reproducido a partir de las 

letras cantadas de cada una de las composiciones,  en donde pueden indagarse 

ordenamientos identitarios que crean una afinidad vital con relación a lo que nos 

pertenece: “La primera razón por la cual disfrutamos de la música popular se debe a 

su uso como respuesta a cuestiones de identidad” (Frith, 2002, p. 1).   

 

Al enfrentarnos a un texto cantado no sólo estamos confrontando sus narraciones y 

estructuras profundas, bien lo manifiesta Jorge Nieves en el prólogo a una reciente 

investigación, fundamentada en el análisis de textos cantados en el Caribe colombiano, 

señala que:  

[…] A diferencia de otras prácticas verbales versificadas, los textos cantados no 
son autónomos desde el punto de vista de sus “efectos de sentido” ya que 
dependen fuertemente de sus vínculos con los textos sonoros, las tramas 
musicales que en sus diferentes niveles de rítmica, armonía y melodía, afectan 
la capacidad del texto que se canta. (Nieves, 2010, p. 12) 

 

Sin obviar las influencias sonoras y de constitución musical inherentes al texto 

cantado, el reto de análisis de una canción en música de gaitas fue justificado desde el 
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lugar de la música en relación con nuestras identidades desde donde nos 

reconocemos y, el puente trazado por el texto narrado y los ordenamientos de 

existencia que se configuran en la letra de una canción.  

 

De esta manera Conmigo que nadie se meta fue asumiendo narrativas discursivas en su 

estructura, en las que se establecieron relaciones amigables entre el sujeto y la 

recurrente temática de la muerte. Lo que podría caer en un cliché del sujeto Caribe al 

reconocer que, efectivamente éste asume la vida desde lo festivo aún en temas 

socioculturalmente trascendentales como lo es la muerte.  

 

No pretendemos reproducir con este análisis la creencia generalizada en la que el 

sujeto Caribe es blanco de concepciones de vida laxas. Si bien es una característica 

recurrente, en Conmigo que nadie se meta se observa que ésta ha surgido como 

respuesta a una lucha física y literal con la muerte, donde se hace explícita la victoria 

sobre ella y que como trasfondo existió una preocupación reflejada en la insistencia 

argumentativa del sujeto para rechazar y retrasar el momento de la muerte.  

 

En comunión con esto, relacionamos la canción con otras voces cantadas en la música 

popular del Caribe colombiano. Encontramos que en cada una, las relaciones del 
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sujeto con la muerte tenían distintos matices, pasando por el anhelo de morir debido a 

una decepción amorosa, encontrándonos con una muerte amenazante que augura su 

llegada indiscutible hasta llegar a una recepción de la misma en la que, el duelo es 

manifiesto como algo que quita, que roba y devasta desde el dolor de una pérdida.  

 

La superstición tiene cabida en ésta relación del universo simbólico del Caribe y la 

muerte, algo común que encontramos en el análisis fueron las diversas 

personificaciones en que se tornó ésta: en personaje cotidiano en diálogo con un 

sujeto común, una calavera producto de la degradación física que trae consigo la 

muerte, un jinete con un instrumento representativo –el anca-, un agüero que vaticina 

el paso de la muerte y un lugar que por construcciones tradicionales sabemos ahí 

habita, la fosa o el cementerio.  

 

Todo este recorrido muestra desde las estructuras cantadas, un universo desde donde 

el ser Caribe se lee, se reconoce y representa. El puente que nos ofrece el texto 

cantado permite rastrear los vínculos entre el ser y su experiencia con el entorno que 

lo construye. Desde las músicas populares del Caribe colombiano, los hechos de 

lenguaje proporcionan luces para rastrear las relaciones entre el sujeto y la 

trascendencia de la muerte como hecho.   

 



Conmigo que nadie se meta: relaciones sociodiscursivas entre el sujeto y la muerte en la canción 

de la música popular del Caribe colombiano 

71 

 

Es a partir de una canción adscrita en la música de gaitas, donde indagamos las 

relaciones entre el sujeto y la muerte, suministrándonos luces sobre los sentidos del 

Universo simbólico de ésta comunidad sonora que viene reclamando desde su 

contexto musical, una memoria que consigne el sentido que construye en relación con 

otras manifestaciones culturales y que de alguna manera influyen en sus estructuras 

constitutivas. Por ello, desde nuestra posición de investigadoras en formación, 

concluimos que en Conmigo que nadie se meta hay una relación amigable con la 

muerte desde donde dialogan otras recepciones y,  contrastan la idea lineal que se 

tiene de un sujeto Caribe dicharachero y festivo para quien los momentos y cosas 

relevantes son tomadas de forma esporádica.   
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ANEXOS 

EL VIEJO MIGUEL  
Adolfo Pacheco Anillo. 
 
Buscando consuelo, buscando paz y 
tranquilidad,  
el viejo Miguel del pueblo se fue muy 
decepcionado.  
Yo me desespero y me da dolor porque 
la ciudad  
tiene otro destino y tiene su mal para el 
provinciano.  
Le queda el recuerdo perenne de una 
amistad  
que labró en la tierra querida de sus 
paisanos.  
A mí pueblo no lo llego a cambiar ni por 
imperio,  
yo vivo mejor llevando siempre vida 
sencilla.  
Parece que Dios, con el dedo oculto de 
su misterio,  
señalando viene todo el camino de la 
partida.  
Primero se fue la vieja pa’l cementerio,  
ahora se va usted solito pa’ 
Barranquilla.  
Se acabo el dinero, se acabo todo hasta 
“El Gurrufero”,  
el techo seguro como el alero de la 
paloma.  
Pero eso no importa porque es mejor 
empezar de nuevo,  
cual la flor silvestre que al renovar es 
mejor su aroma.  
Todavía le quedan amigos acá en el 
pueblo,  
hasta el forastero pregunta por su 
persona.  
“Luis Felipe, Roger, Yoli y Peyo a mi me 
emociona  
el tener que darles ahora mi más triste 
despedida.  

Adiós San Andrés, tu animador te 
abandona  
Adiós dieciséis de agosto, adiós alegría.  
Ya no tocará la banda El perro e’ 
Petrona,  
Adiós Paco Lara me voy de esta tierra 
mía”.  
 
 
ALICIA ADORADA  
Juancho Polo Valencia 
 
Como Dios en la tierra no tiene amigos  
como uno no tiene amigos anda en el 
aire   
Tanto le pido y le pido ay ombe  
siempre me manda mis males  
  
Se murió mi compañera que tristeza  
Alicia mi compañera que dolor  
Alicia mi compañera que tristeza  
Alicia mi compañera que dolor  
Y solamente a Valencia, ay ombe  
el guayabo le dejó.  
 
Pobre mi Alicia, Alicia adorada  
yo te recuerdo en todas mis parrandas  
pobre mi Alicia, Alicia querida  
yo te recordaré toda la vida 
 
Allá en flores de María  
donde todo el mundo me quiere  
Yo reparo a las mujeres, ay ombe  
y no veo a Alicia la mía.  
 
Donde todo el mundo me quiere,  
Alicia murió sólita  
donde quiera que uno muere ay 
ombe todas las tierras son benditas. 
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 LA MUERTE DE ABEL ANTONIO 
Abel Antonio Villa  
 
La muerte de Abel Antonio 
en mi tierra la sintieron los muchachos, 
fueron cinco noches que me hicieron de 
velorio, 
para mi nueve noches todavía me 
deben cuatro. 
 
Pobrecita madre mía, 
con mi muerte lo mucho que sufriste, 
Abel Antonio no muere todavía, 
Abel Antonio muere cuando Dios lo 
necesite. 
 
Toda la familia mía, 
que mi muerte la lloraban con duda, 
Abel Antonio llegó a los cinco días 
se ha presentado vivo para levantar su 
tumba. 
 
Abel Antonio no llores, 
que eso le pasa a los hombres; 
Abel Antonio no te pongas a llorar, 
que eso le pasa al que sale a caminar.. 
 
Que caso lastimoso 
el que me ha pasado a mí, 
para que no le pase a otro, 
yo se lo vengo a decir: 
 
Oigan lo que es esto se acaba entre los 
dos 
me gana la muerte o me la gano yo, 
Ay oigan lo que es esto! Se acaba entre 
los dos, 
me gana la muerte o me la gano yo. 
 
Esa muerte que me acumulan, 
para que este negro muera, 
que no me caven sepultura, 
que yo vivo adentro y estoy afuera. 
 
 

JAIME MOLINA 
 Rafael Escalona 
 
Recuerdo que Jaime Molina  
cuando estaba borracho ponía esta 
condición:  
que, si yo moría primero me él hacía un 
retrato  
o, si él se moría primero le sacaba un 
son,  
ahora prefiero esta condición  
que él me hiciera el retrato y no sacarle 
el son.  
 
Famosas fueron sus parrandas  
que a ningún amigo dejaba dormir  
cuando estaba bebiendo siempre me 
insultaba  
con frases de cariño que él sabía decir.  
Después en las piernas se me sentaba  
me contaba un chiste y se ponía a reír. 
  
(ay compadre, si supiera cómo lo 
recuerda Rafa que solo llora..)  
 
La cosa comenzó muy niño  
Jaime Molina me enseñó a beber,  
a donde quiera estaba, él estaba 
conmigo  
y donde quiera estaba, yo estaba con él.  
Ahora me duele que se haya ido  
yo quedé sin Jaime y él sin Rafael. 
(Un homenaje sencillo para los pintores 
y poetas del valle, ay hombre). 
 
 
MI GRAN AMIGO  
Camilo Namén 
 
Tan bueno y tan noble como era mi 
padre, 
y la muerte infame me lo arrebató, 
esos son los dolores y las penas tan 
grandes, 
que a sufrir en la vida le pone a uno 
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Dios. 
 
De luto el corazón, y vino la tristeza, 
una viuda llorando de luto me dijo: 
de recuerdo grandioso dejó su nobleza 
y la lucha perenne de educar sus hijos. 
 
Mi padre fue mi gran amigo, 
mi padre fue mi amigo fiel. 
Mi padre se jugaba conmigo 
y yo me jugaba con él.  
 
El día de su muerte yo estaba muy 
lejos, 
y no pude verlo ni cómo moría. 
Tanto que luchó por sus hijos mi viejo 
y no alcanzó a ver la gloria que quería. 
 
Sus hijos en la pobreza siguen 
estudiando 
para hacerle un respaldo a su gran 
sacrificio, 
aunque usted se haya muerto lo 
seguimos amando, 
y llevando en la mano la antorcha del 
juicio. 
 
Mi padre fue mi gran amigo, 
mi padre fue mi amigo fiel.  
Mi padre se jugaba conmigo 
y yo me jugaba con él.  
 
 
LA MUERTE A CABALLO 
Gildardo Montoya 
 
Montada en un caballo negro se anda 
paseando la muerte. 
Voy a ver si me la encuentro para que 
el anca me lleve. 
 
Para que quiero la vida si ya me dejó la 
negra, 
desde el día tu partida mi corazón me 
duele y se queja. 

 
La muerte viene a caballo, allá se oye 
galopando, 
quiero que llegue a mi rancho, allí la 
estoy esperando  
 
¡Ay! negra porque te fuiste dejándome 
a mi solito, 
sabiendo que yo te quiero y no volviste 
al ranchito. 
Llevo en el alma una herida la negra 
cambió mi suerte 
Para que quiero la vida me voy a ir con 
la muerte. 
 
LA MISERIA HUMANA 
Gabriel Escorcia Gravini 
 
Una noche de misterio, estando el 
mundo dormido 
Buscando un amor perdido, pase por el 
cementerio, 
Desde el azul hemisferio, la luna su luz 
ponía, 
Sobre la muralla fría, de la necrópolis 
santa. 
 
En donde a los muertos canta, el búho 
su triste elegía, 
La luna y sus limpideces, a las tumbas 
ofrecía, 
Y pulsaba en la luz fría, el arpa de los 
cipreses. 
 
Con aquella logubreses, de mi corazón 
hermana, 
Y me inspiraron con gana, interrogar a 
la parca, 
Entré a la glacial comarca, de Las 
Miserias Humanas… 
 
Acompañado de incienso, los difuntos 
visité 
Y en cada tumba dejé, una lágrima y un 
verso, 
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Estaba allí de perverso, entre el sereno 
ofensivo, 
Fui a perturbar los cultivos, de los 
sepulcros desiertos 
Me fui a buscar los muertos, por tener 
miedo a los vivos 
 
La noche estaba muy bella y el aire muy 
sonoro, 
Y en una dalia de oro, semejaba cada 
estrella 
Y la brisa sin querella, por ser voluble y 
ser vana 
En esta mansión arcana, corría llena de 
embeleso 
Dejando sus frescos besos, en Las 
Miserias Humanas… 
 
La luna seguía brillando, en el azul de 
los cielos 
Y las nubes con su velo, sin miedo la 
iban tapando 
Y en procesión pasando, por la 
inmensidad secreta 
Iba la brisa inquieta y retozaba en el 
sauco 
Que esperaba  con su luz Diana la novia 
del poeta 
 
La luna que diana es, en aquella 
hermosa noche 
Se abrió como el auro broche, como 
una flor de prendiez 
Sentí temblaban mis pies, en tan 
lobregüe mansión 
Y como revoltociano temblaba mi 
corazón 
 
Bajo de un ciprés sombrío, y verde cual 
la esperanza 
Y con fúnebre sellanza, estaba un 
cráneo vacío 
Yo sentí pavor y frío, al mirar la 
calavera 

Pareciendo que en su esfera, como que 
se reía de mi 
Y yo de ella me reí, viéndola en tal 
miseria 
 
Dime humana calavera, qué se hizo la 
carne aquella 
Que te dio hermosura bella, cual lirio 
de primavera 
Que se hizo tu cabellera, tan frágil y tan 
liviana 
Dorada cual la mañana, de la aurora el 
nacimiento 
Que se hizo tu pensamiento, responde 
Miseria Humana… 
 
Calavera sin pasiones, di que se 
hicieron tus ojos 
Con que mates de hinojo, alhélicos 
corazones 
Que represos de ilusiones, te amaron 
con soberana 
Pasión que no era villana, en estas 
horas tranquilas 
Di que hiciste tus pupilas, responde 
Miseria Humana… 
 
Calavera qué infeliz, te beso en luna de 
plata 
Y por qué te encuentra ñata, si era larga 
tu nariz, 
Donde esta la masa gris, de tu cerebro 
pensante 
Donde está el bello semblante, y tus 
mejillas rosadas 
Que a besos en noche helada, quiso 
comerse un amante. 
 
Yo soy el cráneo de aquella, a quién le 
cantaste un día 
Pues más que no merecía, porque no 
era así tan bella 
Como la primera estrella, del oriente el 
tulipán 
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Donde las auroras dan, el rocío que se 
deslíe 
Aquí el que de mí se ríe, de él mañana 
se reirán 
 
Aquí está la gran verdad, que sobre el 
orgullo pesa 
Aquí la gentil belleza, es igual a la 
fealdad 
Aquí acaba la maldad, y la bondad tan 
preciada 
Aquí la mujer casada, es igual a la 
soltera 
Me decía la calavera, con una voz 
apagada 
 
Yo escuchando aquellas cosas, tan 
llenas de horrible espanto 
Salí de aquel campo santo, como fugaz 
mariposa 
La luna llena y rabiosa, ver que en su 
lumbre fugaz 
Y la calavera audaz, dijo al verme 
correr 
Aquí tienes que volver, y calavera 
serás… 
 
ME  HIEDE A MUERTO 
Humberto Blanco. 
 
Me hiede a muerto y el golero anda 
rondando, 
 el gallinazo bajó seguro alguien se 
murió. 
Me hiede a muerto y el golero anda 
rondando, 
 el yaacabó ya cantó un canto a la vida y 
adiós. 
 
El yaacabó ya cantó encima de la casa 
de toño,  
el golero anda rondando ay seguro  
alguien se murió. 
 Yo veo gente correr ¡ay! yo veo gente 
llorando,  

 y yo pregunté qué pasa ¡ay!  a toño lo 
están velando. 
 
Nueve días  nueve noches de velorio, 
gaita y ron 
 tengo una pena en el alma, un dolor en 
el corazón.  
Cuatro tiros le metieron dicen q lo 
confundieron, 
¡Dios mío! como permitiste si ese tipo 
era tan bueno. 
 
Cuando se muera Victorio Cassiani en 
el cielo sonarán,   
una gaita celestial, los gaiteros e´ 
Guacamayal.  
Saludo a los que se fueron, un saludo a 
los q se van,  
 saludo a todos los gaiteros que están 
en el más allá. 
 
NO ME LLORES MUERTO 
Hernando Coba 
 
-¡Ay! el cielo se está cayendo y eso es 
porque tu no me quieres  
 y entonces después de muerto es que 
tú vas a quererme. 
 Negra no me llores muerto que yo no 
respiro ni siento 
¡Ay! negra para que llorar si el muerto 
no te va a escuchar 
 ¡Ay! negra no  me estés llorando que el 
muerto no te está escuchando. 
Por eso mi negra te pido que me 
quieras con sentimiento  
 aprovecha que ahora estoy vivo 
porque el difunto no tiene tiempo. 
No me lleves hasta mi fosa lindos 
ramos de hermosas flores, 
 oye negra de mis amores si el muerto 
su aroma no goza. 
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LA MUERTE DE EDUARDO LORA 
Andrés Landero.  
 
La muerte de Eduardo Lora 
miren que muerte tan negra 
salió alegre de su pueblo 
para morir a la Venera. 
 
Eso nunca lo creía 
la muerte de Eduardo Lora 
ya se acabó esa memoria 
 que San Jacinto tenía. 
 
El se mató en un jeep 
en la loma de la Venera 
lo digo porque lo vi 
tendido en la carretera 
 
Me llena de sentimiento 
al tocar sus bellos sones 
Eduardo lora no ha muerto 
vive en nuestros corazones. 
 
Lo que más me dolió 
Eso sale de mis labios 
Eduardo Lora murió  
Sin escucharlo por radio 
 
 


